
12 de septiembre el 2026 

Sábado Verde / Blanco 

Feria o SANTÍSIMO NOMBRE DE MARÍA 

MR p. 790 [820] / Lecc. II p. 788 

 

El Papa Inocencio XI adopta esta festividad para la Iglesia de Occidente en 1683, como una acción de 

gracias por el fin del sitio de Viena y la derrota de los turcos por las fuerzas de Juan Sobieski, rey de Polonia. 

En esta celebración los fieles encomiendan a Dios, por la intercesión de nuestra Santa Madre, las necesidades 

de la Iglesia, y dan gracias por su maternal protección y sus innumerables beneficios. 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA Cfr. Jdt 13, 18-19 

 

Virgen María, el Altísimo te ha bendecido más que a todas las mujeres de la tierra; porque de tal manera te 

ha glorificado que la humanidad no cesa de alabarte. 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Concede, Dios todopoderoso, que a todos los que celebramos el glorioso nombre de la santísima Virgen 

María, ella misma nos obtenga los dones de tu misericordia. Por nuestro Señor Jesucristo... 

 

PRIMERA LECTURA 

 

[Aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque todos comemos del mismo pan.] 

De la primera carta del apóstol san Pablo a los corintios 10, 14-22 

Queridos hermanos: Huyan de la idolatría. Me dirijo a ustedes como a hombres sensatos; ustedes mismos 

juzguen lo que voy a decir: El cáliz de la bendición con el que damos gracias, ¿no nos une a Cristo por medio 

de su sangre? Y el pan que partimos, ¿no nos une a Cristo por medio de su cuerpo? El pan es uno, y así 

nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque todos comemos del mismo pan. 

Consideren al pueblo de Israel: ¿no es cierto que los que comen de la víctima sacrificada en el altar quedan 

unidos a él? 

Con esto no quiero decir que el ídolo represente algo real, ni que la carne ofrecida a los ídolos tenga algún 

valor especial. Lo que quiero decir es que, cuando los paganos ofrecen sus sacrificios, se los ofrecen a los 

demonios y no a Dios. Ahora bien, yo no quiero que ustedes se asocien con los demonios. No pueden beber 

el cáliz del Señor y el cáliz de los demonios. No pueden compartir la mesa del Señor y la mesa de los 

demonios. ¿O queremos provocar acaso la indignación del Señor creyéndonos más poderosos que él? Palabra 

de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL del salmo 115 

 

R. Señor, te ofreceré con gratitud un sacrificio. 

¿Cómo le pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? Levantaré el cáliz de salvación e invocaré el nombre 

del Señor. R. Te ofreceré con gratitud un sacrificio e invocaré tu nombre. Cumpliré mis promesas al Señor 

ante todo su pueblo. R. 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Jn 14, 23 

 

R. Aleluya, aleluya. 

El que me ama cumplirá mi palabra y mi Padre lo amará y haremos en él nuestra morada, dice el Señor. R. 

Aleluya. 



 

EVANGELIO 

 

[¿Por qué me dicen ‹Señor, Señor›, y no hacen lo que yo les digo?] 

Del santo Evangelio según san Lucas 6, 43-49 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «No hay árbol bueno que produzca frutos malos, ni árbol malo 

que produzca frutos buenos. Cada árbol se conoce por sus frutos. No se recogen higos de las zarzas, ni se 

cortan uvas de los espinos. 

El hombre bueno dice cosas buenas, porque el bien está en su corazón; y el hombre malo dice cosas malas, 

porque el mal está en su corazón, pues la boca habla de lo que está lleno el corazón. 

¿Por qué me dicen ‹Señor, Señor›, y no hacen lo que yo les digo? Les voy a decir a quién se parece el que 

viene a mí y escucha mis palabras y las pone en práctica. Se parece a un hombre, que al construir su casa, 

hizo una excavación profunda, para echar los cimientos sobre la roca. Vino la creciente y chocó el río contra 

aquella casa, pero no la pudo derribar, porque estaba sólidamente construida. Pero el que no pone en 

práctica lo que escucha, se parece a un hombre que construyó su casa a flor de tierra, sin cimientos. Chocó 

el río contra ella e inmediatamente la derribó y quedó completamente destruida». Palabra del Señor. 

 

REFLEXIÓN: Si buscáramos una palabra clave que dé unidad al texto evangélico de este día, ésta sería: 

«frutos». Ellos exhiben al árbol y su condición sana o enferma (Cfr. Mt 7, 15-20). Dígase lo mismo de las 

palabras que salen de nuestra boca. Solamente darán fruto quienes escuchen atentamente la palabra de Dios 

y la pongan en práctica con perseverancia. Esto evidencia, además y por supuesto, la solidez o inconsistencia 

de quien edifica «sobre roca» o «sobre arena». Jesús, denuncia la falsedad de quienes disocian la «fe» y la 

«vida» y se contentan con enfrascarse en vana palabrería. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 

Te pedimos, Señor, que la intercesión de la bienaventurada siempre Virgen María haga dignas nuestras 

ofrendas, y que, al venerar su santo nombre, seamos agradables a ti. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Lc 1, 49 

 

Me llamarán dichosa todas las generaciones, porque Dios puso sus ojos en la humildad de su esclava. 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Que por intercesión de María, la Madre de Dios, obtengamos, Señor, la gracia de tu bendición, para que 

cuantos celebramos su venerable nombre recibamos su auxilio en todas las necesidades. Por Jesucristo, 

nuestro Señor. 


